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Era uno de los mejores trabajos al
que podía aspirar: dirigía la que
posiblemente era la más impor-
tante revista cultural de Cuba.

Pero el primero de enero de 1996, Leo-
nardo Padura (La Habana, 1955) renun-
ció. Optó por vivir de la literatura. En
cualquier lugar era una vía riesgosa, pe-
ro en esos días en que la isla atravesaba
por una crisis conocida como “el perío-
do especial”, era casi imposible. Al suel-
do de su mujer, casi cuatro dólares al
cambio de la época, se sumaban unos
pocos más que tenía ahorrado. Antes
que la desesperación, llegó un llamado
de España: se había ganado el Premio
Café en Gijón, dotado de 16 mil dólares.
“En aquella época en Cuba esos eran to-
dos los dólares del mun-
do”, recordó ayer Padu-
ra. “Yo soy ateo, pero
creo que a veces Dios
existe”, añadió. 

Si no es el más impor-
tante, Padura es el más
internacional de los auto-
res en Cuba. Y según él,
fue ese día —el 16 de ene-
ro de 1996— que se con-
virtió en un escritor pro-
fesional. En parte, por-
que tuvo los medios y
también porque luego
del premio la editorial es-
pañola Tusquets empezó a publicarlo.
“Eso significó una ventana a la libertad.
Ya mis libros no tenían que pasar por
ninguna institución cubana para ser pu-
blicados. De mi computador le enviaba
las novelas a mi editora en Barcelona,
una ganancia enorme”, dijo ayer Padu-
ra en el ciclo La Ciudad y las Palabras,
organizado por el Doctorado de Arqui-
tectura, Diseño y Estudios Urbanos de
la Universidad Católica, con apoyo de
“El Mercurio”.

El escritor fue entrevistado a sala lle-
na por Emilio de la Cerda, subsecretario

del Patrimonio del Ministe-
rio de las Culturas. La cita
fue anunciada como un lan-
zamiento de su última no-
vela, “Morir en la arena”,
pero fue una excusa para

que Padura repasara su carrera y las
condiciones del desarrollo de la cultura
bajo las restricciones de la Revolución
Cubana. Tampoco es un tema ajeno al
libro, una historia sobre personajes que
encarnan el devenir de la generación del
Castrismo. Es decir, una historia que
empieza con esperanza, pero termina
con decepción. Rodolfo, el protagonis-
ta, bordea los 70 y se jubila: “Se da cuen-
ta de que es más pobre y vulnerable que
nunca. Esa condición, que no es exclusi-
va de Cuba, en mi país se agudiza por
condiciones políticas, sociales y propias

del sistema”, dijo ayer Padura. 
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Publicada el año pasado, “Morir en la
arena” es otro capítulo de la larga cróni-
ca del escritor cubano sobre la grietas ca-
da vez más profundas que el socialismo
ha dejado en Cuba. La viene haciendo
desde hace décadas en su serie policial
protagonizada por el detective Mario
Conde, pero también en títulos como el
ya clásico “El hombre que amaba a los
perros” (2009), sobre el complot inter-
nacional que terminó en el asesinato de
León Trotski. Y siempre lo ha hecho des-
de La Habana; no quiere dejar Cuba. 

Cuando no aparece el detective Con-
de, en las novelas de Padura suele haber
un escritor. En “Morir en la arena” apa-

rece Funaro, un personaje lateral, pero
que le toma al pulso a la sociedad y, en
este caso, al destino de su generación:
“‘Era tan profundo el miedo que ni si-
quiera sabíamos que teníamos miedo’,
llega a decir Funaro en un momento del
libro, pensando en su historia como au-
tor”, contó el novelista, aludiendo a la
trayectoria de los artistas que se forma-
ron bajo las consignas de la Revolución.
“Todos tenían un trabajo, periodistas,
editores, correctores, pero si te desviabas
mucho, si eras homosexual, te manda-
ban a un lugar perdido a trabajar en una
revista de veterinaria de cuarta”, añadió.

“La esencia de la política cultural tu-
vo un efecto: engendró el miedo en la
cultura cubana. El miedo ha sido la base
de la creación y se ha mantenido hasta
hoy”, explicó Padura. “La literatura tra-

baja con conflictos, es lo que mueve las
historias, pero se desarrolló un tipo de
escritura que nosotros le llamamos la li-
teratura ‘sinflictiva’. Nunca pasaba na-
da. Se creó un tipo de novela policial re-
volucionaria. Era propaganda política.
Tenía algo de policial, mucho de revo-
lucionaria y poco de novela”, añadió.

Padura fue de los autores que rom-
pieron el modelo revolucionario y, co-
mo contó, su conexión con España le
permitió seguir ese rumbo. En Cuba sus
novelas se publican con retraso, cuando
se lanzan. Ganador del premio Princesa
de Asturias de las Letras 2015, hace
unos días participó en la Feria Interna-
cional de Buenos Aires y hoy volverá al
campus Lo Contador: a las 18 horas pre-
sentará la charla “Cómo escribir una
novela”. 

Leonardo Padura: “El miedo 
ha sido la base de la creación en Cuba”

El escritor cubano ayer participó en el ciclo La Ciudad y las Palabras de la UC. Ante una sala llena
convirtió el lanzamiento de su última novela, “Morir en la arena”, en un recorrido por su biografía
literaria y las condiciones culturales bajo la Revolución. 
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Padura estuvo ayer con Emilio de la
Cerda, subsecretario del Patrimonio. Hoy
vuelve al campus Lo Contador a dictar la

charla “Cómo escribir una novela”. 

CAMPAÑA:

MusicaPopular.cl
busca donaciones
La página que funciona como
una gran enciclopedia musical
gratuita, con archivos que
contienen más de 3 mil
biografías y más de 11 mil
discos reseñados, entre una
gran diversidad de artistas
nacionales, abarcando más de
40 géneros, desde el jazz al
folclore, está en búsqueda de
apoyo para poder continuar
con este proyecto en la web.
Con 20 años de historia, y
más de 50 mil visitantes
mensuales, el sitio busca
conseguir los US$ 700 que le
permitan pagar los gastos del
servidor y su mantención. Las
donaciones se pueden realizar
a través de Musicapopular.cl.
La campaña finaliza este
domingo 10 de mayo.

En la web del sitio se puede
acceder al link para donar.

Enfocada en las madres y,
por extensión, en las mu-
jeres artesanas. Así se pre-

senta la Feria de Invierno Arte-
sanía UC, que en su tercera edi-
ción abre este jueves hasta el do-
m i n g o e n e l C e n t r o d e
Extensión Campus Oriente (Av.
Jaime Guzmán Errázuriz 3300,
entrada gratuita). Habrá 25 ar-
tesanas invitadas de 37 repre-
sentantes en total, que estarán
mostrando sus trabajos en ofi-
cios como alfarería, cestería,
madera, papel, piedra, cuero,
cuerno, metal, entre otros.

El Día de la Madre pone a la
curatoría en esa mirada: está
pensada “sobre oficios que pue-
dan ser regalos que tengan sen-
tido para las mamás, y también
pensando en el invierno, con

oficios que se vuelven más difí-
ciles de circular cuando hay 37
grados de calor”, dice Elena Al-
faro, directora del Programa de
Artesanía UC, organizadora de
esta instancia como de la Mues-
tra Internacional de Artesanía,
la hermana grande, que tiene 52
ediciones a su haber y se hace a
fines de año, con más de 100 ar-
tesanos invitados. 

Alfaro también señala que es-
ta feria, más pequeña y solo con
artesanos nacionales, es un “ho-
menaje a las mujeres, que son
las grandes transmisoras de esta
forma de patrimonio en la ma-
yoría de las comunidades, cuan-
do el oficio se traspasa de gene-
ración en generación”. 

Este encuentro ofrece una
oportunidad de comercializa-
ción posverano para los artesa-
nos, cuando baja la cantidad de

ferias y las ventas se vuelven
más lentas. De ahí “el enorme
interés”, señala Alfaro, que hay
en la Feria de Invierno y el creci-
miento en sus postulaciones: en
esta convocatoria hubo 250 in-
teresados para 37 stand. 

En la edición 2026, cerca del
50% de los artesanos presentes
estará por primera vez en el en-
cuentro. Habrá oficios de Arica
a Puerto Aysén y trabajos desde
lo más tradicionales hasta dise-
ños contemporáneos. 

En lanas de oveja y alpaca
destacan grupos de tejedoras
del sur y del norte, como Relmu
Witral, Cooperativa Witraltu-
mapu, Arte Textil Aymara y
Asociación Yabricollita y Caya.
De forma individual, Matilde
Painemil, con 60 años de oficio;
Sole Telares, con tejidos con-
temporáneos; Isabel Allende,

que trabaja la técnica de la hor-
quilla, Lidia Villalobos, con
prendas de alpaca, y Alicia Mi-
llache, con lana de oveja. 

La joyería es un área especial-
mente creativa. Están, entre
otras, Celeste Painepan, mapu-
che; Valeria Martínez, plata y fi-
ligrana; Valentina Canessa, me-
tales y textiles; Hilda Díaz, crin
y metal. En cestería y objetos
utilitarios, Olga Llanquileo, to-
tora y hojas de choclo; Tejedoras

de Crin de Rari y Mujeres Jefas
de Hogar Nehuen Pu Domo,
con pilwas. Hay también artesa-
nos en alfarería (mapuche, de
Quinchamalí, de loza policro-
mada); madera, papel y más. 

Una programación de talle-
res, visitas guiadas y conversa-
ciones con artesanos ahonda la
experiencia. “La idea es brindar
un marco de que este es un
evento cultural y no solo ir a
comprar”, agrega Elena Alfaro. 

Treinta y siete artesanos
muestran su trabajo en la UC
Desde este jueves, y hasta el domingo, con entrada gratuita, el tradicional
encuentro de artesanía se presenta en un formato más pequeño. 

FERIA DE INVIERNO:

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

La programación del encuentro en Artesania.uc.cl.
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